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Nota al lector


			Hasta la fecha, a excepción de Utopía (1516) y de La Terre Australe Connue (1676), ninguna de las fuentes utilizadas en la elaboración de este libro ha sido traducida en su totalidad al español. De allí que los fragmentos seleccionados hayan sido traducidos del francés en el cuerpo del texto pero se hayan mantenido en su versión original en nota al pie. Por su parte, los títulos de las obras analizadas se encuentran en su idioma original en el cuerpo del texto y traducidos al castellano en nota al pie. En el caso de la bibliografía crítica publicada en otras lenguas, esta ha sido citada tanto en el cuerpo del texto como en las notas directamente en su versión en español (indicándose el nombre del traductor cuando no fuere la autora). Por último, con el propósito de facilitar la lectura y consulta de las notas, su numeración en cada capítulo es independiente del resto. Asimismo, a pesar de las posibles referencias en capítulos anteriores, la bibliografía referida ha sido citada de forma completa en la primera llamada en nota al pie de cada capítulo. Resta señalar que este libro cuenta con un apéndice en donde el lector encontrará un estado de la cuestión exhaustivo sobre el concepto de utopía y su desarrollo en la modernidad temprana europea. 


		


		

			





Prólogo


			por Jean-Marc Besse


			La utopía no es un lugar, ni siquiera un no lugar. Tampoco está por fuera del tiempo ni de la historia. Ella es la puesta en práctica de un pensamiento, la expresión de una aspiración y el desarrollo de un argumento. Como historiadora, Carolina Martínez nos muestra en primer lugar que la utopía es la reacción a un contexto geopolítico y religioso europeo marcado por los conflictos y los disensos. Como historiadora de la literatura, detecta y analiza con atención una de las formas mayores de la propuesta utópica en el siglo XVII en Francia: a saber, el relato de viaje. Como historiadora de la geografía, reubica aquellos relatos de viaje utópicos en la perspectiva de la expansión oceánica europea, y se pregunta por el lugar de las pretensiones francesas en esta expansión, de cara a las potencias rivales. Toda la fuerza de Mundos perfectos y extraños… reside en esta operación decisiva, que permite reintroducir a la utopía en los amplios horizontes de la cultura política y espacial europea, en particular francesa, a inicios de la modernidad, y mostrar cómo la utopía desempeña un papel sustantivo en la construcción de la cultura europea moderna.


			La utopía incorpora muchas de las cuestiones centrales que atraviesan las sociedades europeas de los siglos XVI y XVII: las controversias religiosas, las luchas entre potencias europeas para adquirir nuevos territorios en los “nuevos mundos”, el encuentro con la alteridad. Sin embargo, como muestra Martínez, esas cuestiones son formuladas dentro y en el formato de un género literario particular: el relato de viaje, cuyos diferentes desarrollos detalla con lucidez. El relato de viaje, con su retórica puntuada por los momentos de partida, desarrollo y regreso, da forma al discurso utópico y le provee un modelo de escritura. 


			¿Pero, qué aprendemos con la lectura de los análisis que la autora propone de la Histoire du grand et admirable Royaume d’Antangil (publicada anónimamente en 1616), La Terre Austral Connue (G. Foigny, 1676), la Histoire des Sévarambes (D. Veiras, 1677), la Histoire de Calejava (C. Gilbert, 1700), y los Voyages et Avantures de Jacques Massé (S. Tyssot de Patot, 1714-1717)?


			En principio, se impone la sombra de los conflictos religiosos que atraviesan a Francia en aquella época. Estos relatos desarrollan críticas a la intolerancia religiosa, que se reactivarán particularmente tras la revocación del Edicto de Nantes (1685). Al respecto, retomando a Frank Lestringant y Jean-Michel Racault, Martínez demuestra bien la proximidad de la mayoría de los autores que estudia con la espiritualidad hugonota y, más ampliamente, con los fenómenos de disidencia religiosa. 


			Pero los relatos de viaje utópicos son también los lugares donde se elabora el encuentro con la alteridad de los nuevos mundos y de los pueblos que allí se encontraron. El relato de viaje utópico da una forma y modula la recepción de la extrañeza de aquellos pueblos y de sus costumbres a los ojos de los europeos. Permite la transformación de lo “desconocido” en “otro”, un otro aceptable en tanto tal. El otro es hallado y descripto bajo las especies de lo maravilloso (S. Greenblatt) pero, en el marco de estos relatos de viaje, lo maravilloso es una fuente de verosimilitud. 


			Finalmente, la autora describe y analiza las relaciones entre los textos utópicos y la construcción de una nueva imagen del mundo. Ahora bien, si por un lado nos recuerda el papel jugado por los editores y compiladores de los relatos de viaje en Italia y las Provincias Unidas (de Ramusio a De Bry) en la puesta en obra y la difusión de aquellas nuevas imágenes del mundo terrestre y en la elaboración de relatos de viaje utópicos, también ubica de manera original aquellos relatos en el seno de la compleja historia de esfuerzos desplegados por los estados europeos para reorganizar práctica, política y económicamente los espacios mundiales. En otras palabras, articula los relatos de viaje y los problemas ligados con la expansión y la competencia entre las grandes potencias de la época. Los relatos de viaje utópicos permiten observar las redes de intercambio, los circuitos comerciales, las iniciativas políticas. Pero, sobre todo, traducen en cierto sentido los esfuerzos desplegados por Francia para poner en marcha una política de conquista ultramarina.


			Carolina Martínez establece con pertinencia que los nuevos mundos desconocidos, entre los cuales pueden incluirse los espacios utópicos descriptos en los textos, son pensados y diseñados en principio como espacios virtuales. En los relatos de viaje utópicos, la utopía aparece como un espacio o un conjunto de espacios por descubrir o conquistar y, más precisamente, como un margen del mundo conocido del que los franceses, en particular, pueden esperar apropiarse. Al respecto, ella muestra el valor “estratégico” (tanto desde el punto de vista literario cuanto desde el punto de vista político) de espacios tales como las tierras australes y boreales: ambas representan, finalmente, un papel de “relocalización” de la utopía, que pasa del estatus de no lugar al de un espacio todavía por conquistar.


			De tal forma, lejos de ser un lugar (o un “fuera de lugar”) atemporal y a-histórico, Mundos perfectos y extraños… nos recuerda que la utopía adquiere pleno significado y alcance intelectual, literario y político, cuando se la reinserta en contextos sociales y culturales de producción y de difusión. En particular, los análisis desarrollados por la autora respecto de las condiciones religiosas y geopolíticas de la producción de relatos de viaje utópicos nos permiten comprender claramente por qué la utopía debe considerarse menos el revés y la negación de las sociedades europeas de la primera modernidad que un aspecto interno y un momento histórico en la redefinición de esas sociedades, cuando aquellas hicieron frente a condiciones espaciales, religiosas y sociales inéditas para el pensamiento y la acción. No es un mérito menor del libro de Carolina Martínez, y de su posicionamiento epistemológico, recordar que la utopía residió (y tal vez reside aun) en el corazón de la construcción cultural de la Europa moderna.


		


		

			





Prefacio


			El año de 1770 fue, tal vez, uno de los más álgidos en el debate en torno a la naturaleza del Nuevo Mundo. La disputa, que enfrentó a los defensores de la naturaleza privilegiada de América contra aquellos que proponían una imagen degenerada, también implicó una profunda reevaluación de los criterios más tradicionales utilizados hasta entonces para evaluar la confiabilidad de las fuentes. Sin duda, quien mejor encarnó la figura del hombre de letras que proclamaba la degeneración del suelo americano y de sus habitantes fue el abate holandés Cornelius De Pauw. El philosophe, quien jamás había avistado aquellos parajes, fundaba sus aseveraciones en una lectura minuciosa de las crónicas y relatos que se habían escrito sobre América desde su “descubrimiento” a fines del siglo XV hasta los más recientes viajes de exploración.1 Con la intención de demostrar “la ventaja infinita que tienen los habitantes de Europa sobre los indígenas del nuevo mundo”, en su Défense des recherches philosophiques sur les Américains (1770) De Pauw atacaba así a su principal rival en la contienda.2 Se trataba del benedictino Antoine-Joseph Pernety, quien, entre 1763 y 1764, había viajado como capellán a bordo en la travesía emprendida por Louis-Antoine de Bougainville a las Islas Malvinas. 


			Para refutar la exaltación de las maravillas americanas expresada por Pernety, De Pauw prometía a sus lectores “citar pruebas y evitar las declamaciones”3 pero, sobre todo, no caer en valoraciones moralizantes como aquellas de su detractor.4 Avanzada la obra, criticaba por fantasiosa la descripción del supuesto pueblo de los apalachitas, que había sido proporcionada por el benedictino para dar el ejemplo de un pueblo feliz y avanzado en su defensa de América. Al poner en duda la veracidad de los relatos de viaje utilizados por Pernety, el holandés sentenciaba:


			Eso es lo que hay de cierto en la historia de esta nación: ya que el resto se parece a lo que se ha contado sobre el Reino de Quivira, Eldorado, la ciudad de Manoa, el lago de oro de Parimé, el Imperio de los Sévarambes y, sobre todo, sobre la república de australianos imaginada por ese aburrido novelista, conocido por el nombre de Jacques Sadeur, que ubicó en aquella tierra un templo hecho enteramente de cristal y casi tan magnífico como aquel que Dom Pernety emplaza en tierra de los apalachitas...5 


			En esta comparación con ciudades imaginarias y reinos fantásticos se constatan dos cuestiones. En primer lugar, el hecho de que tanto la Histoire des Sévarambes (1677) de Denis Veiras como La Terre Australe Connue (1676) o Les aventures de Jacques Sadeur (1692) de Gabriel Foigny eran obras conocidas a fines del siglo XVIII. Esto da cuenta de su éxito editorial en el siglo precedente, por un lado, y de la existencia de un nuevo público lector al que estas referencias no eran ajenas, por el otro. En segundo lugar, resulta claro que De Pauw, como muy probablemente muchos de sus contemporáneos, consideraba ficticias o al menos inverosímiles estas historias. Por lo que sería posible asumir que, en principio, en el último tercio del siglo XVIII la existencia de sociedades perfectas en algún desconocido lugar de ultramar había sido descartada o, cuando menos, dejado de ser objeto de especulación.6 


			Pero la mirada desdeñosa de De Pauw se inscribe, paradójicamente, en un período de auge del género: entre la publicación de la editio princeps de Utopía (1516), hace poco más de 500 años, y la alusión a los viajes imaginarios de Foigny y Veiras realizada por el philosophe holandés a fines del siglo XVIII, fueron publicados cerca de 78 relatos utópicos en lengua francesa solamente.7 El auge de este tipo de escrito en el período mencionado merece, sin duda, una explicación que trascienda su carácter de “verdadera moda” e indague, antes bien, en sus múltiples contextos de producción, recepción y circulación. De allí que este libro proponga comprender el desarrollo del relato de viaje utópico en la modernidad temprana en función de tres variables de análisis tales como fueron la cuestión religiosa, el problema del otro y la ampliación del mundo conocido producto de la expansión transoceánica europea ocurrida entre los siglos XVI al XVIII. 


			A partir de estas tres grandes coordenadas de lectura, se plantea como hipótesis que por las características que adquirieron los relatos de viaje utópicos publicados en lengua francesa entre 1616 y 1710, además de dar cuenta de la situación político-religiosa que atravesó Francia en aquel período, también se vincularon con el lugar que ocuparon la monarquía francesa y las Provincias Unidas en la competencia ultramarina. Las ambiciones expansionistas de la primera y la prevalencia comercial e intelectual de las segundas se vieron plenamente representadas en estos escritos que, publicados en el centro (comercial, intelectual y editorial) de la expansión transoceánica, ubicaron a sus sociedades ideales en los márgenes del mundo conocido (ie. Terra Australis, el extremo Norte, etc.).


			En este sentido, es posible suponer que, editados con privilegio real o en la clandestinidad, tanto en Francia como en las Provincias Unidas, los relatos utópicos producidos en este período estuvieron estrechamente relacionados con tres procesos concomitantes: 1) la expansión ultramarina que Europa inicia a fines del siglo XV pero desarrolla plenamente en los siglos siguientes; 2) la progresiva radicalización de la disidencia religiosa producto de las guerras de religión en Francia como consecuencia de la Reforma, y 3) el encuentro con nuevas formas de alteridad, origen de reflexiones inéditas en el pensamiento europeo. El estudio del relato utópico desde las perspectivas abiertas por la historia cultural que aquí se propone se aleja entonces de una visión circunscripta al desarrollo del género en términos literarios, o al análisis de su contenido en coordenadas exclusivamente políticas. Tal como constatará el lector en las siguientes páginas, este libro privilegia la comprensión del relato utópico en su dimensión histórica pues busca entender los múltiples procesos que le dieron origen y con los cuales aquellos textos dialogaron. Lejos de prescindir de las herramientas de la teoría literaria o del pensamiento político con las que se ha abordado el amplio repertorio de viajes utópicos en la temprana modernidad, este libro propone una mirada de conjunto y a la vez centrada en los procesos de producción, circulación y recepción de los escritos examinados. A fin de cuentas, los mundos perfectos y extraños que los autores de utopías ubicaron en los confines del Orbe Terrestre se gestaron en el epicentro de una sociedad en transformación, atravesada por incitantes imágenes y reflexiones respecto de cómo podía y debía pensarse el mundo.


			Con el objetivo de guiar al lector en su recorrido por los distintos contextos de producción y circulación de los relatos utópicos seleccionados, el libro se encuentra dividido en cinco capítulos, además de contar con un prefacio, un apartado destinado a las consideraciones finales y un apéndice. El capítulo I, “Utopía: un modelo para armar”, contextualiza el nacimiento del modelo utópico a partir de la publicación del opúsculo moreano en 1516. Este capítulo tiene por objetivo aproximarse al relato utópico a partir de la obra que le diera su nombre pues la intención es ver cómo, lejos de responder a los cánones de un género, la obra del futuro canciller atendía a los intereses particulares del círculo humanista para el cual había sido escrita.


			El segundo capítulo se centra en el desarrollo del relato utópico en Francia entre principios del siglo XVII y comienzos del siglo siguiente. En este sentido, está dedicado específicamente al análisis de sus particularidades en la Francia del siglo XVII así como a la presentación de las fuentes escogidas (i.e. una serie de cinco relatos utópicos publicados en lengua francesa entre 1616 y 1710 en Francia, las Provincias Unidas y la ciudad de Ginebra). Al igual que en el capítulo el anterior, el objetivo aquí es relacionar las características que adopta el modelo moreano con los procesos históricos que se desarrollaron en Francia entre los siglos XVI y XVII. 


			En los capítulos restantes, el relato utópico es analizado en función de las siguientes claves de lectura: el problema religioso, el problema del otro y el horizonte de la expansión ultramarina. El capítulo III, “Utopía y disidencia religiosa”, se centra en las repercusiones de las llamadas Guerras de Religión en la búsqueda de nuevos territorios e identidades desde donde reflexionar a partir del disenso religioso. La situación político-religiosa de Francia desde mediados del siglo XVI hasta la Revocación del Edicto de Nantes en 1685 es examinada en relación con el contenido religioso de los relatos utópicos seleccionados, los problemas que discuten, los debates y reflexiones que retoman, y la forma en que, a partir de los recursos literarios propios del género, hacen visibles una serie de críticas que paradójicamente escaparon a la censura. 


			El capítulo IV hace hincapié en la construcción que el corpus de relatos seleccionados realiza de una alteridad que se nutre, en términos culturales pero también geográficos, de las noticias provenientes de los relatos de viaje, crónicas e informes que arribaban o se editaban en los principales centros comerciales e intelectuales de la Europa moderna. “Utopía y alteridad” se centra entonces en el problema del otro, en la función del relato utópico como constructor de alteridad y en las múltiples influencias (antiguas, americanas y orientales) en las que éste abrevó para recrear una sociedad otra que a su vez reflejara los conflictos de la propia. 


			En lo que refiere al vínculo entre utopía y expansión ultramarina, objeto de análisis del capítulo V, la intención es comprender el desarrollo del relato utópico en relación con la competencia marítima y el conocimiento cartográfico del Orbe Terrestre. En este sentido, “Utopía y renovación cosmográfica” propone observar cómo el relato utópico, además de presentar una imagen invertida de la propia sociedad, reprodujo los principales conflictos entre potencias, anhelos de expansión y logros a nivel comercial tanto de Francia como de España, Portugal, Inglaterra y las Provincias Unidas en el siglo XVII. Se privilegian en este capítulo los casos de Francia y de las Provincias Unidas, sus éxitos y fracasos en relación con los logros de otras potencias, y las motivaciones geopolíticas de cada nación. “Consideraciones finales. Mundos perfectos y extraños en los confines del Orbis Terrarum” plantea, por su parte, una visión de conjunto de las distintas variables analizadas. 


			En cuanto a las fuentes analizadas, son las siguientes: la Histoire du grand et admirable Royaume d’Antangil, publicada anónimamente en la ciudad de Saumur en 1616; La Terre Australe Connue (1676) de Gabriel Foigny; la Histoire des Sévarambes (1677) de Denis Veiras; la Histoire de Calejava (1700) adjudicada a Claude Gilbert; y Voyages et avantures de Jacques Massé (1710) de Simon Tyssot de Patot. Por considerarse la obra inaugural del género y el modelo o matriz sobre el que se sustenta la novela utópica del período clásico,8 el análisis de la Utopía de Tomás Moro ocupa, sin duda, un lugar privilegiado en este libro.


			A su vez, es preciso indicar que el estudio de los relatos utópicos en relación con el Viaje hecho a la tierra de Brasil (1578) del hugonote Jean de Léry, con el Octavo Memorial (1610) de Pedro Fernández de Quirós o con obras como la colección de viajes recopilada e ilustrada por la familia De Bry entre 1590 y 1634, entre otros relatos y reflexiones nacidos de la experiencia en ultramar iniciada en Europa a fines del siglo XV, responde en gran medida al interés por restituir el carácter histórico de la noción de utopía y de las obras que la sustentan a través de la reposición de sus contextos de producción, recepción y circulación. Resta decir que los relatos utópicos seleccionados y las primeras ediciones de los relatos de viaje que fueron consultados constituyen parte del acervo documental de la Biblioteca Nacional de Francia y de la Biblioteca del Museo Etnográfico “Juan B. Ambrosetti” de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, en donde además estuvo radicada la investigación que dio origen a este libro. 





			


			

				

					1La disputa fue analizada por Antonello Gerbi en su monumental obra: La disputa del Nuevo Mundo. Historia de una polémica, 1750-1900, México, Fondo de Cultura Económica, 1982. Por su parte, Jorge Cañizares Esguerra ha indagado en el valor de los primeros testimonios sobre América en Cómo escribir la historia del Nuevo Mundo. Historiografías, epistemologías e identidades en el mundo del Atlántico del siglo XVIII, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2007. 


				


				

					2De Pauw, Cornelius, Recherches philosophiques sur les Américains, ou mémoires intéressants pour servir à l’Histoire de l’Espece Humaine, par Mr. De P***. Avec une Dissertation sur l’Amérique & les Américains, par Dom Pernety. Et la Défense de l’Auteur des Recherches contre cette Dissertation, Berlin, s/e, 1770, Tomo III, p. 6: “Il a voulu démontrer l’avantage infini qu’a la vie sociale sur la vie sauvage, l’avantage infini qu’ont les habitans de l’Europe sur les indigenes du nouveau monde”. [Quise demostrar las ventajas infinitas de la vida social por sobre la vida salvaje, las ventajas infinitas que tienen los habitantes de Europa por sobre los indígenas del Nuevo Mundo.] La obra fue editada conjuntamente con los otros dos textos que habían dado origen al debate. En primer lugar, las Recherches philosophiques... del propio De Pauw, luego la Dissertation sur l’Amérique et les Américains... de Antoine-Joseph Pernety y, en un tercer tomo, la mencionada Défense des recherches philosophiques. 


				


				

					3De Pauw, Cornelius, ibid., p. 6: “Je citerai des preuves, & éviterai les déclamations: car quand on discute un sujet si vaste & si important, il faut au moins être modéré; sans quoi on ne discerne plus les choses; on accorde tout à l’imagination & rien au jugement”. [Citaré pruebas y evitaré las declamaciones: ya que cuando se discute un tema tan vasto e importante, hay que por lo menos ser moderado; sin lo cual no pueden discernirse las cosas; se atribuye todo a la imaginación y nada al buen juicio.]


				


				

					4De Pauw, Cornelius, ibid., p. 11.


				


				

					5De Pauw, Cornelius, ibid., Cap. XXXIII, p. 174: “Voilà ce qu’il y a de vrai dans l’histoire de cette nation: car tout le reste ressemble à ce qu’on a conté du Royaume de Quivira, de l’Eldorado, de la ville de Manoa, du lac d’or de Parimé, de l’Empire des Sévarambes, & surtout de la République des Australiens imaginée par cet ennuieux romancier, connu sous le nom de Jacques Sadeur, qui bâtit chez les Australiens, un temple tout de crystal, & presqu’aussi magnifique que celui que Dom Pernety place chez les Apalachites... ” [Salvo que se indique lo contrario, todas las traducciones de este libro han sido realizadas por la autora.]


				


				

					6Y sin embargo, un año después de publicados los escritos de De Pauw, a raíz del primer viaje de circunnavegación francés, Louis Antoine de Bougainville ofrece en su Voyage autour du monde... (1771) una descripción de los felices habitantes de la isla de Tahití, a la que considera la Nueva Citerea. 


				


				

					7Chartier, Roger, Roche, Daniel (eds.), Histoire de l’éditon française, Tome II. Le livre triomphant 1660-1830, París, Promodis, 1984, p. 230. Sobre la noción de género utópico véase Vita Fortunati, “Utopia as a Literary Genre”, en Fortunati, Vita, Trousson, Raymond (eds.), Dictionary of Literary Utopias, París, Honoré Champion, 2000, pp. 634-643. 


				


				

					8En la acepción que le otorga Jean-Michel Racault. Para una definición de la novela utópica clásica y de lo que este autor considera la era clásica véase Jean-Michel Racault, L’Utopie narrative en France et en Angleterre, 1675-1761, Oxford, The Voltaire Foundation, 1991, p. 5.


				


			


		


		

			





Capítulo I


			Utopía: un modelo para armar


			
1.	Herencias, influencias y complicidades en la Utopía de Moro (1516)


			Desde su primera edición en la ciudad de Lovaina en 1516, es probable que los lectores de la Nova Insula Utopia, publicada bajo el título completo de De optimo Reipublicae Statu deque nova insula Utopia libellus vere aureus, nec minus salutaris quam festivus,1 aguardaran una nueva formulación de alguna pieza tradicional de la filosofía política clásica. La obra, sin embargo, partía de presupuestos y valores propios de la época para abordar cuestiones de índole sociopolítica en el marco del proceso de expansión ultramarina que se había iniciado en Europa a fines del siglo XV.2 A partir del supuesto encuentro durante su estancia en Amberes con un navegante portugués de nombre Rafael Hitlodeo, Moro presentaba en forma de diálogo la descripción de la desconocida isla de Utopía, sociedad ideal en la que Hitlodeo había permanecido por un lapso de cinco años tras rehusarse a regresar a Europa como parte de la expedición de Américo Vespucio. 


			De haberse tratado de la reformulación de una obra fundamental del pensamiento político, Moro no hubiese hecho más que continuar con el modelo medieval,3 de carácter libresco y erudito que, además de responder a la autoridad de la Iglesia, respondía ante todo a la de los manuscritos.4 Utopía, sin embargo, era más que la nueva versión de un modelo clásico de la política pues, si a simple vista la obra parecía basarse en La República de Platón para presentar “la mejor forma de comunidad política”, la propuesta era en realidad “plus quam platonicam”. En una de las cartas publicadas como paratexto en la edición de 1516, Pierre Gilles no dudaba en confirmar que, de comparar Utopía con la obra del filósofo griego, el texto de Moro era simplemente mejor: 


			Se trata de un lugar hasta ahora conocido por muy pocos, pero que debería ser conocido por todos, ya que supera en mucho a la República de Platón. Es un trabajo muy interesante, con relatos vívidos y descripciones cuidadosas, escrito por un hombre de gran elocuencia. Al leerlo, siento que percibo las cosas con mayor claridad que cuando las escuchaba directamente de boca de Rafael Hitlodeo, pues, efectivamente, yo estuve tan presente en el discurso como lo estuvo Moro mismo.5 


			Las referencias a Platón se encontraban, sin embargo, mediadas por otras lecturas del humanista inglés, entre las cuales se destacaban los irreverentes escritos de Luciano de Samosata recuperados por los litteratiores humanistas a principios del siglo XVI.6 A través de la descripción del verosímil encuentro con el marinero Rafael Hitlodeo y el relato de su larga estancia en la isla de Utopía Moro se vinculaba así a la tradición inaugurada por el texto antiguo de mayor relevancia en materia de viajes pretendidamente reales: el Relato o Narración verídica que Luciano de Samosata había dado a conocer en el siglo II d. C. Fue esta obra la primera en ofrecer al lector una parodia de la literatura de viaje de la época a través de la exageración y la inclusión de características inverosímiles en su propio relato. Tal como el propio Luciano establecía en el prefacio, se había propuesto poner en evidencia las falencias de una literatura pretendidamente real, declarando abiertamente que la suya no debía ser interpretada más que como pura ficción. Sobre su propia producción, señalaba:


			(Son estos) relatos que ofrecen una pura evasión, frutos del ingenio y del humor […] no sólo les atraerá lo novedoso del argumento, ni lo gracioso de su plan, ni el hecho de que se cuentan mentiras de todos los colores, sino además el que cada historia apunta a alguno de los antiguos poetas, historiadores y filósofos que escribieron relatos prodigiosos y legendarios. 


			[...] Pues bien, después de tomar contacto con todos esos autores, llegué a no reprocharles demasiado que engañen al público, al notar que ello es práctica habitual, incluso, entre los consagrados a la filosofía. Me sorprendió en ellos, sin embargo, que creyeran escribir relatos inverosímiles sin quedar en evidencia. Por ello mi personal vanidad me impulsó a dejar algo a la posteridad, a fin de no ser el único privado de licencia para narrar historias; y, como nada verídico podía referir, por no haber vivido hecho alguno digno de mencionarse, me orienté a la ficción, pero mucho más honradamente que mis predecesores, pues al menos diré una verdad al confesar que miento. Y así, creo librarme de la acusación del público al reconocer yo mismo que no digo ni una verdad. Escribo, por tanto, sobre cosas que jamás vi, traté o aprendí de otros, que no existen en absoluto ni por principio pueden existir. Por ello, mis lectores no deberán prestarles fe alguna.7


			El objetivo de Luciano era, en principio, doble pues no solo se había propuesto entretener a sus lectores sino también “ridiculizar a los autores de los relatos prodigiosos y legendarios a los que refiere”.8 Dentro del círculo humanista del que Moro era parte, la obra de Luciano significó, no obstante, más que eso. Es Ginzburg quien ha puesto en evidencia que tanto Erasmo como Moro consideraban a Luciano un ejemplo a seguir de la máxima horaciana, al portar grandes verdades en dulces y amenas palabras: “Ambos consideraban a Luciano el mejor ejemplo (elegans) del consejo dado por Horacio, de mezclar lo utile dulci (lo útil con lo dulce) y lo útil con lo entretenido (festivitas). El juego podía convertirse entonces en la máscara de una verdad superior...”.9 La alusión al topos horaciano podía percibirse desde el título mismo, pues si el propósito era describir la mejor forma de comunidad política, aquel verdadero librillo de oro también se había propuesto ser “nec minus salutaris quam festivus” (no menos beneficioso que entretenido). 


			Sabemos por Erasmo del aprecio que Moro sentía por la obra del sofista.10 Hacia 1505 ambos habían trabajado en la traducción de sus escritos al latín, produciendo versiones que fueron utilizadas para su enseñanza hasta entrado el siglo XVIII.11 El renovado interés por la obra de Luciano en los siglos XV y XVI muestra, a su vez, la influencia que su pensamiento tuvo dentro del grupo de humanistas, que lo consideraron el mejor representante del poder de la denuncia a los males de su tiempo y aspiraron a convertirse en sus dignos embajadores.12 En este sentido, además del trabajo realizado por Erasmo y Moro, es sorprendente la cantidad de ediciones y traducciones hechas de su obra durante el Renacimiento. A la editio princeps del Relato verídico en 1496, le sucedieron dos más en 1503 y 1522, varias traducciones al alemán a partir de 1495, al inglés y al francés en 1520, y al italiano y al español en 1552 y 1544 respectivamente.13 Según las estimaciones de Christiane Lauvergnat-Gagnière, entre 1470 y 1600 pueden contarse al menos 330 ediciones o reediciones de su obra, dentro de las cuales se incluyen doce del Relato verídico.14


			En relación con la influencia de aquel texto en la redacción de Utopía, uno de los aspectos que más se destaca es el uso de neologismos por parte de ambos autores. Utilizados en Utopía, al igual que en la totalidad del Relato verídico, por su carácter, cumplían con la función de recordar al lector que los lugares y personajes mencionados eran meramente ficticios. Con el objetivo de hacer de Utopía un escrito ambiguo respecto de sus posibles verdades, Hitlodeo, su protagonista, era aquel “hábil en tonterías”; Amauroto, capital de Utopía, era la “ciudad que no puede verse o que está en las sombras”; el río Anidro, el “río sin agua”; y el Ademos o gobernador de la ciudad, el “jefe sin pueblo”. Ciertamente, Moro esperaba que sus lectores fuesen cómplices del juego al que los invitaba a participar, aunque hubo salvedades. Su obra fue menospreciada por algunos, que no entendían por qué Utopía era tan admirada si todo lo que Moro había hecho era traducir lo que otro le había contado.15 La correcta interpretación de la obra y sus objetivos dependía, en última estancia, de las aptitudes del lector avezado para descifrar aquel sinsentido desde donde Moro construía su república ideal. 


			En detrimento de la caracterización de tipo más formal realizada por Quentin Skinner, es esencial reconocer el carácter lúdico de Utopía.16 Olvidarlo implicaría perder de vista el espíritu con el que fue escrita y la fascinación que despertó dentro del grupo de colaboradores, editores, amigos y lectores humanistas a quienes fuera destinada. El juego, sin embargo, sólo resultaba efectivo si Utopía era presentada como un relato verídico, razón por la que el conjunto de paratextos publicado en las primeras cuatro ediciones de la obra jugó un papel fundamental.17 


			De toda la “evidencia suplementaria” incluida con la intención de refrendar la existencia de la isla,18 las contribuciones de Pierre Gilles, Secretario general del Tesoro de la ciudad de Amberes, amigo de Moro y personaje en la obra, fueron tal vez las más importantes.19 En una carta enviada a Jerónimo Busleiden en 1516, inserta en la primera edición del texto original junto con un poema, un mapa y un alfabeto de Utopía, Gilles respondía con seriedad a la pregunta hecha por Moro acerca de la ubicación geográfica de la isla. Según el Secretario de Amberes, su localización exacta continuaba siendo una incógnita debido a que en el instante mismo en el que Rafael Hitlodeo la había mencionado, ni Moro ni Gilles habían logrado escucharla con claridad. Según el propio Gilles explicaba,


			en cuanto a las dificultades para ubicar la isla, Rafael no intentó en modo alguno omitir tal información, sino que apenas la mencionó de pasada, como dejando el tema para otra ocasión. Pero un lamentable accidente impidió que ambos pudiéramos entender lo que él nos dijo. En efecto, mientras Rafael estaba hablando sobre el particular, entró un sirviente de Moro y le comentó algo al oído, y, a pesar de que yo estaba prestando atención a esa parte del relato, más, si se quiere, que a cualquier otra, justo en ese momento, un comensal tuvo un acceso de estornudos, causado, supongo, por un resfrío que se habrá pescado a bordo, e hizo tanto ruido que se me escaparon las pocas precisiones que nos brindara Hitlodeo. No descansaré, sin embargo, hasta no conseguir plena información acerca de este punto, para poder darte ya no la orientación general, sino su latitud exacta.20 


			Es nuevamente Gilles quien refiere a los viajes de Ulises y a las relaciones de viaje de Américo Vespucio para legitimar el lugar de la obra en una larga tradición de relatos de viaje: “Considero que tiene un conocimiento de las naciones, de los pueblos y de sus asuntos más amplio que el del propio Ulises. No ha nacido alguien como él, estimo, en los últimos ochocientos años; a su lado, parece que Vespucio no hubiese visto nada.” 21


			La genealogía establecida por Gilles es corroborada por el propio Moro en el libro primero. Al relatar sus impresiones del primer encuentro con Rafael Hitlodeo, es Gilles quien señala que “su navegación no fue como la de Palinuro, sino como la de Ulises o mejor, como la de Platón”.22 La misma filiación había sido realizada por Luciano en la segunda parte de su Relato verídico cuando, al enumerar los grandes personajes (míticos y reales) que se encontraban en la isla de Los Dichosos, había ubicado a Platón en su propia ciudad imaginaria: “Tan solo Platón no estaba allí, pues decían que habitaba en la ciudad que él mismo había imaginado, disfrutando de la constitución y las leyes que redactara”.23 Con habilidad, Luciano legitimaba su relato imaginario insertándolo en la misma dimensión en la que, según su criterio, se encontraban ciertas narraciones ficticias precedentes, dentro de las cuales ubicaba a las leyes y constitución platónicas.


			El carácter lúdico de Utopía, evidenciado en el uso de neologismos entre otros elementos, permite vincular esta pieza literaria y política con el concepto de juego en tanto fenómeno cultural, tal como lo definiera en un estudio ya clásico Johan Huizinga. Al igual que en la escritura y conjunto de paratextos que completan el sentido de Utopía, en la opinión del historiador holandés, todo juego implica la 


			acción u ocupación libre, que se desarrolla dentro de unos límites temporales y espaciales determinados, según reglas absolutamente obligatorias, aunque libremente aceptadas, acción que tiene su fin en sí misma y va acompañada de un sentimiento de tensión y alegría y de la conciencia de “ser de otro modo” que en la vida corriente.24 


			Por otra parte, el carácter ambiguo de aquella obra “tan saludable como agradable”, presentada como obsequio de Moro a Gilles, se sustenta en la complicidad de sus pares, quienes participan voluntariamente en tanto personajes, editores o lectores sabiendo que lo dicho con seriedad es artificio pero pretendiendo que no lo es. En este sentido, como bien ha señalado Miguel Alberto Garin, el uso del griego para componer los nombres propios con los que se describe la isla estaba destinado, más que a poner en evidencia la ignorancia del griego por parte de quienes le hacían las críticas, “a testimoniar la complicidad con los que Moro consideraba los naturales destinatarios de su texto, los humanistas, los conocedores del griego”.25


			En cuanto al efecto verosímil buscado por Moro en Utopía, debe señalarse que más allá de que el humanista inglés retome a Luciano en la secuenciación básica de la obra y en la utilización de neologismos,26 la diferencia capital entre ambos autores es el hecho de que Moro introduce la conversación ficticia dentro de un acontecimiento real, su visita a Flandes en 1515, comisionado por Enrique VIII de Inglaterra y los Comerciantes Aventureros de Londres para negociar tratados comerciales y diplomáticos en calidad de “embajador del rey en Flandes”.27 Con el objetivo de comprender tanto el contexto socio-político en que la obra fue gestada cuanto los componentes significativos que en materia de viajes y tradición cosmográfica contribuyeron a hacer de Utopía un trampantojo o trompe l’oeil, tal como la calificara Carlo Ginzburg, a continuación serán analizados los vínculos entre la obra y las noticias de ultramar que en aquella época circularon.28 


			
2. El centro y los límites de la expansión transoceánica europea: influencia de los relatos de viaje contemporáneos a Utopía



			Más allá de las filiaciones que puedan establecerse con el mundo antiguo, el análisis de un conjunto de factores permite suponer que la aparición de Utopía en 1516 sí representó una ruptura respecto de aquellos modelos clásicos recuperados por los humanistas en el Renacimiento referidos en el apartado anterior.29 En este sentido, si bien tanto Moro como Platón describen un Estado ideal, libre de las fallas que adolecen, a su parecer, los gobiernos que conocen, y se basan para ello en la observación y el análisis de los males de su tiempo, a diferencia de Moro, aquel estado ideal descripto por el filósofo griego respondía a los principios más abstractos de la teoría política.30 


			La rigidez y el brillo propios de lo inmutable desaparecen, sin embargo, en el escrito del siglo XVI para dar lugar a un género filosófico que, como ha indicado Marcel Gauchet, conllevaba interpretar a la sociedad de manera inédita: “la Utopía (a diferencia de escritos políticos previos) no define en abstracto un orden ideal. (…) Describe una sociedad en pleno funcionamiento donde el trabajo y la propiedad son comprendidos y organizados de otra forma”.31 Henri Joly también ha señalado el carácter inédito del género, al explicar que si bien La República de Platón contiene en sí misma algunas de las características de lo que siglos más tarde inauguraría Moro, el concepto de utopía en sí mismo es propio de la modernidad:


			Es casi seguro, en todo caso, que más allá de las apariencias, ni el término ni la noción de utopía son filosóficamente contemporáneos a la filosofía platónica ni al pensamiento antiguo. El término es griego por etimología, pero surge en el clima del Renacimiento, donde la pasión y la razón se unen para repensar, a partir del descubrimiento del Nuevo Mundo y del redescubrimiento de los Antiguos, la relación del hombre consigo mismo, con el mundo y con la ciudad...32


			Joly sostiene que es el Renacimiento el que ha prestado a la Antigüedad los modelos de utopía, que sólo en apariencia parecía pedir prestados. Aunque no puede negarse que las utopías modernas contengan rasgos de la teoría política clásica tales como los principios fundamentales de las politeiai antiguas: el triple ideal de una ciudad-estado unitaria, comunitaria e igualitaria.33 Ciertamente, al igual que ha señalado Jean-Marc Besse en relación con la actitud del humanismo frente al legado del saber antiguo,34 en el caso de Utopía y su vínculo con los modelos clásicos parecería más oportuno hablar de una convergencia entre la recuperación de los textos antiguos y su adaptación para la formulación de un género inédito.35 


			Respecto del vínculo entre Utopía y la cosmografía en el Renacimiento, son nuevamente los paratextos los que imprimen al escrito una cuota de realismo.36 En efecto, hacia el final de la ya mencionada carta escrita por Gilles, el amigo de Moro hábilmente justifica la inexistencia de la isla en la cartografía del período aludiendo a que en los últimos tiempos se habían descubierto nuevas tierras que jamás habían sido mencionadas por los antiguos cosmógrafos:


			Es verdad, por supuesto, que el nombre de la isla no se encuentra en las cartas de los cosmógrafos, pero el mismo Hitlodeo tenía una respuesta elegante para ello. Decía que, o bien el nombre que le habían dado los antiguos a la isla fue cambiado más tarde, o bien nadie la había descubierto. En nuestros días se descubren toda clase de tierras que los viejos geógrafos nunca mencionaron.37 


			Aunque pronunciada en el marco de la ficción, tal aseveración no dejaba de ser cierta. A lo largo de los siglos XVI y XVII la brecha abierta entre el descubrimiento de nuevos territorios producto de los viajes de exploración y los avances en materia cartográfica resultó relativamente ancha, en el sentido de que no todo lo descubierto fue considerado digno de cartografiar de forma inmediata.38 Sobre este punto en particular, un estudio reciente sobre la producción y recepción de las grandes colecciones de viaje ha resaltado lo mucho que podía demorarse la incorporación de nuevos conocimientos en determinados ámbitos intelectuales. 


			La reacción en los círculos académicos fue la de continuar creyendo en la autoridad de los eruditos griegos y romanos, más allá de la evidencia contrastante proveniente de navegantes como Colón y, en menor medida, de Bartolomeo Dias y Vasco da Gama. En función de adaptar los relatos de los navegantes a su intrincada red de expectativas, sólo gradualmente fueron descartados Ptolomeo y Plinio.39 


			Ciertamente, el campo de la geografía no fue el único en el que se daría esta superposición o enfrentamiento entre nuevos y antiguos saberes.40 Tal como ha señalado Anthony Grafton, durante la modernidad temprana la tensión entre los descubrimientos recientes y los textos antiguos, que muchas veces sirvieron como herramientas pero otras veces como obstáculos para la exploración de aquellos nuevos mundos, significó una verdadera revolución en todos los campos del saber en Europa.41 El proceso, sin embargo, fue más gradual de lo que cabría suponer. En muchas ocasiones coexistieron por un período prolongado de tiempo y sin necesariamente entrar en contradicción explicaciones antiguas y modernas sobre el orden y carácter de aquel nuevo mundo recientemente descubierto. No es extraño suponer entonces que, en lo que hace a la ubicación geográfica de Utopía, con el objetivo de crear un texto verosímil el mismo Moro haya posiblemente conjugado las recientes novedades de ultramar con las antiguas teorías sobre las antípodas y las zonas climáticas.42 


			En cuanto a la influencia de viajes y viajeros contemporáneos en la ubicación geográfica de Utopía, tanto el texto de Moro como los paratextos que lo acompañaron aluden a las relaciones de viaje de Américo Vespucio, publicadas poco antes de que el libro se editara.43 En boca de Gilles-personaje, Moro se asegura de presentar a Rafael Hitlodeo como uno de los veinticuatro hombres que Vespucio había dejado en Cabo Frío antes de finalizar su cuarto y último viaje a América.44 Hitlodeo, según Moro, se había unido al célebre navegante “y fue su constante compañero en los tres últimos de los cuatro viajes, cuya relación”, explicaba, “se lee ya por todas partes”.45 La alusión al éxito editorial de las cartas de Vespucio y la precisión con que se narran algunos acontecimientos del viaje permiten suponer que muy probablemente, en algún momento previo a la escritura de Utopía, Moro accedió a alguna de las traducciones de los escritos del florentino.


			De los cuatro viajes realizados por Vespucio a América entre 1497 y 1503, fueron tres las publicaciones que, a partir de las cartas por él escritas, alcanzaron más éxito. Mundus Novus, la Lettera y las Quatuor Navigationes, publicadas por primera vez entre 1503 y 1507, recorrieron Europa en múltiples ediciones, traducciones y formatos durante las primeras décadas del siglo XVI. En el caso de Mundus Novus, escrita por Vespucio a Lorenzo Pier Francesco de Médici en 1502, la misma había sido traducida del italiano al latín en 1503 y publicada en París ese mismo año. Las ediciones crecerían exponencialmente en los años siguientes. Se cuenta entre 1503 y 1506 la impresión de doce ediciones latinas en nueve ciudades y entre 1505 y 1508, doce ediciones en alemán realizadas en siete ciudades germanas. Asimismo, en Amberes se produjo una edición en holandés y en inglés, y en Praga se realizó una edición en checo. La obra también fue editada en italiano en 1507 y en francés en 1510 y 1515.46


			Por su parte, la Lettera47 había sido originalmente escrita por Vespucio a Sodernini, Gonfaloniero de Florencia, y publicada en italiano en 1505. La carta había arribado luego a Francia y, una vez traducida al latín por orden de Renato de Lorena, Mecenas de la Academia de San Dié, había sido incorporada bajo el nombre de Quatuor Navigationes a la Cosmographia Introductio de Martin Waldseemüller, editada por la misma academia en 1507. Fue en uno de los mapas que componían la Cosmographia que Waldseemüller incluyó por primera vez el nombre “América” para nombrar aquella cuarta parte del mundo recién descubierta.48 Tras adoptar el nombre de Quatuor Navigationes, la Lettera fue editada dieciséis veces en veinticinco años. A su vez, Mundus Novus tuvo una difusión todavía más amplia al ser incluida en la exitosísima colección de crónicas de viajes organizados por las Coronas de España y Portugal que, bajo el título de Paesi Novamente Retrovati, fue editada por Fracanzano Montalboddo en 1507.49 


			Hacia 1516 existió en Europa una naciente industria editorial dedicada a la publicación de relatos y colecciones de viaje, producto de la creciente curiosidad de los lectores europeos por saber más sobre las tierras y poblaciones recientemente descubiertas.50 Por su condición de hombre político y el hecho de encontrarse vinculado intelectualmente con el círculo de humanistas (que a su vez residían en los centros culturales en donde tales noticias se publicaban), es probable que Moro haya tenido acceso a las novedades provenientes de ultramar. Ahora bien, la celebridad de la que gozaron las sucesivas ediciones de las cartas de Vespucio51 no impidió, sin embargo, que algunos descreyeran de la autenticidad de los viajes realizados por el navegante florentino. Tal como señalara Peter Ackroyd, 


			en la época en la que se compuso Utopía, los viajes de Vespucio al Nuevo Mundo se desechaban como invenciones o como falsos intentos de obtener gloria. Ahora está generalmente aceptado que el Mundus Novus y Cuatro Viajes de Vespucio fueron en efecto falsificaciones, y que el práctico de puerto portugués no tuvo nada que ver con ellas; en la primera y la segunda década del siglo XVI, sin embargo, las múltiples inconsistencias e incoherencias en el supuesto relato de Vespucio condujeron a mucha gente a pensar que era un jactancioso mentiroso.52


			Moro pudo haber asociado a Hitlodeo con Vespucio tanto para crear un texto verosímil, en el caso de que se tomaran las cartas del florentino por ciertas, cuanto para mostrar, como tantos otros efectos en la obra, que toda ella era puro artificio. En definitiva, Hitlodeo bien podía representar a la figura literaria que encarna al viajero/testigo en el descubrimiento de lo nuevo, como también a aquél “hábil en tonterías”, y en este sentido al embustero Vespucio. Haya sido lo uno o lo otro, la secuencia de hechos en el recorrido realizado por Hitlodeo antes de llegar a la isla de Utopía se asemeja al camino trazado por el navegante florentino tal como lo explicita en su última carta.53 Entre otros aspectos similares, al igual que Vespucio (según sus relatos), Hitlodeo entabla amistades con las poblaciones locales, gana su confianza, se establece por un tiempo prudencial en distintas zonas, acepta obsequios por parte de sus anfitriones y utiliza una serie de instrumentos de navegación rudimentarios.54


			Por ello, si bien Hitlodeo ha sido comparado con la figura de Moro por ser el personaje a través del cual expresa aquello que de otra forma no hubiese podido, el imaginario navegante portugués también representa al Vespucio-testigo. No debe olvidarse, en este sentido, que entre fines del siglo XV y principios del XVI la autoridad del testigo como fuente de erudición se impuso con fuerza por sobre la tradición clásica. En términos de Karen Ordhal Kupperman, “la sabiduría antigua debía ahora ser suplementada o incluso desplazada por informes de un tipo antes desconocido”.55 No resulta casual entonces que Hitlodeo, así como había hecho Vespucio, haya abandonado sus actividades privadas guiado por sus propias curiosidades, o como Moro subraya, “llevado por su afición de conocer el mundo”.56 Vespucio, marino de poca habilidad, es preferido frente a otros pilotos por su “facilidad de leer en latín” y su capacidad de “ver con sagacidad, pensar con buen criterio y referir lo visto culta y rectamente”.57 Habilidades sin duda estimadas por la cultura humanista. Al igual que el navegante florentino, Hitlodeo “conoce la lengua latina y es doctísimo en la griega”.58 Su capacidad de observación y consecuente habilidad para analizar aquello de lo que fue testigo también serán reconocidos por sus anfitriones en el libro primero. Desde esta perspectiva, Hitlodeo encarnaría al buen o verdadero descubridor, que en términos de Jacob Burckhardt “no es el primero que llega casualmente a unas tierras, sino el que busca y encuentra; sólo éste puede establecer una conexión con las ideas y los intereses de los que le han precedido, y el informe que procure responderá a tales principios”.59 


			En lo que refiere al contenido de las cartas de Vespucio y a las repercusiones que algunas de las nociones allí esbozadas tuvieron en la cosmografía del Renacimiento, ha sido señalado ya cómo la edición de Mundus Novus superó a sus otros escritos en fama y trascendencia. En ella, Vespucio expresaba por primera vez su convicción de que debía llamarse Nuevo Mundo a las tierras descubiertas en su concepto de continentalidad. En efecto, a diferencia de sus cartas anteriores, aquí Vespucio aparece contrastando las suposiciones previas (de que al sur sólo se encontraba el mar Océano) con su propia experiencia de viaje. En los primeros párrafos de la misiva dirigida a Lorenzo Pier Francesco de Médici, en referencia a los territorios explorados, el navegante señalaba con convicción:


			Días pasados, bastante ampliamente, te escribí sobre mi vuelta de aquellos nuevos países que hemos buscado y descubierto y que con la armada y a expensas y por mandato de este serenísimo Rey de Portugal, es lícito llamar Nuevo Mundo, porque en tiempo de nuestros mayores ningún conocimiento de aquéllos se tuvo: y para todos aquellos que lo oyeren será cosa muy nueva, pues esto excede la opinión de nuestros antepasados, comoquiera (sic) que la mayor parte de aquéllos diga que más allá de la línea equinoccial y hacia el Mediodía, no hay continente, sino sólo el mar que han llamado Atlántico; y si alguno de aquéllos ha afirmado que había allí continente, ha negado, con muchas razones, que aquélla fuera tierra habitable. Pero que esta opinión es falsa y totalmente contraria a la verdad, esta mi última navegación lo ha atestiguado, comoquiera que en aquellas partes meridionales yo haya descubierto (un) continente habitado por más multitud de pueblos y animales que nuestra Europa o Asia o bien África, como más abajo entenderás, donde brevemente sólo de las principales escribiré y de las cosas más dignas de nota y de recuerdo que por mí fueron vistas u oídas en este nuevo mundo...60 


			Al igual que el desengaño que sufriría José de Acosta muchos años después, cuando cruzara la línea equinoccial y comprobara que “en el lugar y en el tiempo que conforme a sus reglas había de arder todo y ser un fuego, yo y mis compañeros teníamos frío”,61 Vespucio también pone en duda los alcances del saber antiguo en el instante en el que se siente testigo de algo nuevo. Ahora bien, en la opinión de John H. Parry el impacto de la edición y puesta en circulación de Mundus Novus debería ser matizado.62 Al respecto, el historiador inglés ha indicado que debe tenerse en cuenta que el desarrollo del concepto de Nuevo Mundo, tal como fue presentado en 1503, fue paulatino.63 A su vez, tampoco debe olvidarse el hecho de que teorías geográficas rivales no perdieron prevalencia en tanto modelos de interpretación del mundo. La incorporación de nuevos conceptos en materia cartográfica dependió en gran medida de las decisiones tomadas por los cosmógrafos académicos, a quienes, “formados en la tradición de respetar a los antiguos y familiarizados con una visión del mundo basada en Ptolomeo, les resultaba difícil aceptar un continente totalmente nuevo, totalmente aparte”.64 Solamente en la medida en que se sucedieron los viajes de descubrimiento comenzó a pensarse en la posible existencia de un continente desconocido hasta entonces.65 


			En cuanto a la utilización del término, Pedro Mártir de Anglería antecede a Américo Vespucio, pues desde 1494 había compilado las conversaciones y cartas de Colón junto con una serie más vasta de cartas, producto de entrevistas a otros informantes del Nuevo Mundo, bajo el título de Décadas De Orbe Novo. La utilización del término Orbe Novo en esta obra, que Parry considera “la primera crónica del descubrimiento del Nuevo Mundo y de las reacciones intelectuales que el mismo provocó en los círculos cultos de Europa,”66 no era, sin embargo, nueva. El mismo término ya había sido utilizado por Pedro Mártir en relación directa con nombres asiáticos. En cuanto a las suposiciones previas sobre la extensión y el grado de habitabilidad del Orbis Terrarum, tampoco deben olvidarse las hipótesis presentadas por Pierre D’Ailly a principios del siglo XV. A partir de una serie de testimonios tomados del mundo clásico, el geógrafo francés había sostenido que “la extensión habitable de la tierra era mucho mayor de lo que la mayoría de los filósofos creía habitualmente”.67 


			Ahora bien, al margen de las hipótesis previas sobre la extensión y habitabilidad del globo o de la incorporación tardía de nuevos conceptos en determinados círculos letrados, no debe desestimarse el impacto que la publicación de las cartas de Vespucio pudo haber causado en la Europa del temprano siglo XVI. En este sentido, más allá de las advertencias de Parry, de la primera serie de escritos sobre las tierras recientemente descubiertas fueron las publicaciones de Mundus Novus y las Quatuor Navigationes las que generalizaron, en la mente del público lector, la idea de que aquella región hallada jamás había sido vista por los Antiguos.68 


			Además de la utilización que Moro hace de las cartas del florentino para insertar su propio relato en un contexto verosímil, las nociones desplegadas en las publicaciones de Vespucio tuvieron efectos significativos en la renovación de la imagen del mundo que se desarrolló a la par en este período. De todos ellos, el rechazo a la noción de un espacio tórrido inhabitable fue tal vez el más trascendente. Hasta el siglo XVIII, sin embargo, continuó vigente la adscripción de determinadas características o cualidades a cada pueblo según la zona climática que habitara.69 La descripción de un pueblo dichoso en la isla de Utopía, ubicada en algún punto geográfico del hemisferio austral, dentro de la zona templada, no es entonces anodina. Toda comunidad ideal debía necesariamente ubicarse en la zona templada del hemisferio norte o sur. Es a comienzos del libro primero que Moro se hace eco de la teoría vigente: 


			Es cosa segura que, por debajo del ecuador y a ambos lados de la línea hasta donde se extiende la órbita del sol, hay desiertos enormes, abrasados por un calor permanente. En todas direcciones abundan las regiones deprimentes y tenebrosas, sin cultivo ni atractivo natural, habitadas por bestias salvajes y por serpientes, o por hombres no menos salvajes y dañinos que las bestias. Pero si se avanza un poco más, el país comienza a adquirir gradualmente un aspecto más lozano, el clima se hace menos atroz, el suelo se cubre con una hierba verde y suave, y el carácter de las criaturas vivientes se vuelve menos salvaje. Se encuentra uno, finalmente, con pueblos, ciudades y aldeas que mantienen un tráfico continuo por mar y por tierra no solamente entre ellos, o con sus vecinos, sino también con países lejanos.70 


			La publicación de Mundus Novus y de las Quatuor Navigationes también impactó en la forma en la que hasta entonces había sido representada la ecúmene o tierra habitada. Fue en Mundus Novus donde se esbozó por primera vez la noción de que las tierras halladas conformaban algo más que la simple prolongación de los territorios conocidos desde antaño. En este sentido, fue Vespucio quien reveló a los cosmógrafos la existencia de una cuarta parte del mundo, modificando en consecuencia la tradicional división en tres partes del Orbe Terrestre.71 En las décadas siguientes, la novedosa aseveración llevaría a reflexionar acerca de los principios sobre los que hasta entonces se habían sustentado la cosmografía y la historia “universal” vigentes.72 A su vez, el hecho de que Vespucio haya puesto en evidencia el total desconocimiento de los Antiguos respecto de las tierras por él descubiertas llevó a revisar la autoridad de los tratados geográficos precedentes.


			 Por último, una de las consecuencias más significativas de los viajes de Vespucio a través de las cartas que luego se editaron fue la transformación en la percepción del mundo y su espacio habitado. En una treintena de años los primeros viajes al sur del continente americano pero también los viajes portugueses por las costas meridionales de África cuadruplicaron la superficie del Orbe Terrestre conocida en Europa. La irrupción del Nuevo Mundo en la representación tradicional del globo resultó un verdadero acontecimiento. En términos de Jean-Marc Besse: 


			Más que un lugar determinado, el término “nuevo mundo” designa, sin duda, un acontecimiento: es aquel del encuentro de nuevas tierras situadas fuera de los márgenes del tradicional horizonte de expectativa de los navegantes, y a la vez el de la aparición de un nuevo discurso sobre la Tierra. El “nuevo mundo” es la metáfora de un franqueamiento, aquel de los límites de la antigua ecúmene, y la repercusión en la conciencia de la época de la apertura del espacio del mundo terrestre.73 


			Debe aclararse por otra parte que en el siglo XVI el concepto de Nuevo Mundo no sólo representó a América sino que fue aplicado a todas las tierras recientemente descubiertas tanto al este como al oeste de Europa.74 En otras palabras, el Nuevo Mundo no se encontraba únicamente atravesando el Atlántico, sino más allá del Ecuador. En términos de Numa Broc, fue “a lo largo de las costas africanas que los europeos aprendieron sobre los trópicos, en el corazón de esa zona tórrida que los Antiguos creían inhabitable y donde los portugueses dieron a conocer costas desconocidas, pero también nuevos cielos, nuevas constelaciones”.75 


			La aparición del concepto de Nuevo Mundo a comienzos del siglo XVI, significó el resquebrajamiento del orden o mundo antiguo. En definitiva, una de las consecuencias más relevantes de los viajes de descubrimiento por el Mar Océano o Atlántico sur había sido el desarrollo de una nueva conciencia de la apertura del espacio terrestre.76 La presentación de una isla como Utopía en 1516 se amparó, en este sentido, en la renovación cosmográfica generada por los viajes de descubrimiento. En principio, el hecho de que la sociedad ideal descripta por Moro estuviese situada en una isla en algún punto de los mares del sur debe comprenderse a la luz de que, en detrimento de los saberes antiguos, la habitabilidad del globo había sido comprobada. Si en sus viajes Vespucio había sido testigo de que al sur de la línea equinoccial “aquella era tierra habitable”, Moro bien podía proponer la existencia de un pueblo en alguna isla del hemisferio austral hasta entonces desconocida. En términos de Jean-Marc Besse, “aquello que se amplía, con el descubrimiento de islas lejanas, aquello que se abre y se extiende en consecuencia entre el aquí y el allí, no es la Tierra como sphaera, en el sentido astronómico o físico del término, sino la Tierra entendida como orbis terrarum, es decir la ecúmene, el mundo habitable”.77 El descubrimiento de que la totalidad del globo terrestre podía estar habitada hacía aún más verosímil la existencia de Utopía. 


			Por otra parte, el libellus aureus también se amparó en los límites de los viajes de descubrimiento pues así como Vespucio había dado cuenta de la existencia de una cuarta parte del globo, podía suponerse que aún quedaban tierras por descubrir. La isla de Utopía, que como astutamente indicaba Gilles no se encontraba todavía en los mapas, era una en la larga lista de islas y territorios jamás descriptos por los Antiguos. 


			En relación con otras influencias cosmográficas en la concepción de la obra, debe señalarse que más allá de referir a las publicaciones más trascendentes en materia de viajes ultramarinos, Moro también retomó algunos elementos del saber antiguo. En primer lugar, la vigencia de la teoría de las Antípodas le permitió presentar a la sociedad utópica como contrapunto (geográfico y moral) de la Inglaterra de principios del siglo XVI. Originada entre los siglos VI y V a. C., además de suponer la existencia de una masa terrestre en el hemisferio sur equivalente a la conocida en el hemisferio norte, en los siglos XV y XVI la teoría de las Antípodas también se había convertido en un dispositivo retórico eficaz para generar inversiones que trascendían la mera oposición geográfica indicada por Macrobio o Aristóteles en la Antigüedad clásica.78 El hecho de ubicar a Utopía en las antípodas de Inglaterra permitía a Moro invertir el conjunto de caracteres morales y costumbres de la primera.79


			Por su parte, los cambios en la percepción del espacio acaecidos entre los siglos XIV y XVI también deben tenerse en cuenta al analizar los elementos tomados por Moro para crear un espacio verosímil como fue la isla de Utopía. En principio, el texto fue concebido en un período en el que el espacio había dejado de representar una jerarquía de valores, para comenzar a dar cuenta de un sistema de magnitudes.80 A partir de una serie de coordenadas, cualquier punto del globo terrestre podía ser ahora representado cartográficamente.81 A través de los descubrimientos realizados por viajeros y exploradores de ‘remotas’ regiones del mundo, la ‘moderna’ cartografía del globo “llevó a la creación de mapas mundiales, en los que la perspectiva no jugaba un papel significativo en la representación de posiciones y formas geográficas” y “configuró el espacio como ‘independiente’ de cualquier lugar o región particular”.82 Tal como ha sido hasta aquí descripta, es probable que esta nueva noción de un espacio que podía representarse de forma abstracta en un mapa a partir de una serie de coordenadas influyera en la creación del concepto de utopía, al escudarse Moro detrás de una renovada convención que permitía, en algún sentido, localizar en abstracto tanto espacios reales como imaginarios.83


			En cuanto al impacto de la geografía del Renacimiento en Utopía, resta señalar que en el período estudiado la noción de utopía también se desarrolló en paralelo a la topografía insular.84 Tal como ha indicado Frank Lestringant, entre los siglos XVI y XVIII, bajo el nombre de isolarii o islarios, fueron publicados Atlas compuestos casi en su totalidad por mapas de islas. A fines del siglo XIV, el notario florentino Domenico Silvestri publicó el primer dispositivo textual moderno de este tipo, que llevó por título De Insulis et earum propietatibus.85 El interés por aquella “descripción del universo insular” continuaría con la publicación del Liber insularum Archipelagi del padre florentino Cristoforo Buondelmonti a principios del siglo XV, formato que se cristalizaría en los siguientes tres siglos.86 Esta novedosa forma de organizar un conocimiento aún fragmentario del mundo se consagraría con la publicación del Libro de tutte l’Isole del Mondo87 de Benedetto Bordone en 1528. Éxito que se corroboraría algunas décadas después, cuando el cosmógrafo sevillano Alonso de Santa Cruz confeccionara el Islario general de todas las islas del mundo (c. 1560) para el monarca español Felipe II.88


			Utopía fue, en este sentido, “parte integrante del archipiélago universal, tal como las grandes navegaciones [venían] de demostrar a toda Europa”.89 En efecto, en la historia de los grandes descubrimientos que se inician a fines del siglo XV, el hallazgo de islas precedió al de continentes. América, tal como fue bautizada y representada por Martin Waldseemüller en 1507, tampoco estuvo exenta.90 A lo largo del siglo XVI, la isla se convirtió entonces en la representación cartográfica por excelencia y los islarios, tal como fue indicado, en su soporte material.91 Sobre el vínculo entre Utopía y esta particular forma de representación cartográfica, es Lestringant quien nuevamente sugiere:


			no es casual si la Utopía, aquella creación del Renacimiento, es una isla. En lugar de extenderse a través de exploraciones limítrofes y contiguas, el espacio geográfico se multiplicó primero en islas: las islas de Cabo Verde, Santo Tomé, Santa Helena, Quiloa, Mombasa, Zanzíbar, Goa, en la ruta oriental de las especias... pero también Yucatán, Perú, Brasil y California, largo tiempo consideradas islas, y la propia América, que figura en numerosos atlas como la mayor de las islas del mundo.92 


			Han sido presentados hasta aquí los elementos teórico-conceptuales y las experiencias de navegación prácticas a disposición de Moro al momento de componer un texto verosímil de la naturaleza de Utopía. La obra, que incorporó concepciones de los campos del saber más relevantes del siglo XVI, tal como fue la cosmografía, dio cuenta a su vez de las múltiples transformaciones en las formas de pensar y percibir el mundo. Sobre este último punto, resulta importante aclarar que tales aportes e influencias no deberían pensarse únicamente en términos cartográficos o conceptuales, sino también en relación con el impacto que un éxito editorial contemporáneo, como fue la publicación de las cartas de Vespucio, pudo haber tenido dentro del círculo humanista del que Moro era parte.


			
3. La utopía como artefacto


			En cuanto a la creación del neologismo y al contenido de Utopía, Bronislaw Baczko ha señalado que tanto Moro como Hitlodeo “no son profetas ni iluminados, sino ‘filósofos’ que inventan, que por medio de su trabajo intelectual construyen representaciones, artefactos”.93 De igual forma, la analogía que Baczko traza entre el personaje de Moro y el primer rey y gran legislador Utopos tiene por objetivo privilegiar el papel del demiurgo o creador en la formulación del texto cuanto de la Isla. De forma figurada o concreta, tanto Moro como Utopos construyen a su arbitrio la sociedad ideal que es Utopía. En efecto, el hecho de que ese territorio se haya convertido en isla a instancias de su primer rey,94 parece poner en primer plano la voluntad creadora del hombre. Los orígenes de la isla son presentados al lector como una “obra puramente humana, construida racionalmente, como una transformación de la naturaleza por medio de la cultura”.95 Asimismo, el hecho de que las leyes y costumbres de los utópicos hayan sido sancionadas por este gran legislador y que a su vez el relato sea en su totalidad una ficción imaginada por Moro, dan a la obra lo que en términos de Jean-Michel Racault es un carácter doblemente artificial. Utopía se presenta como la construcción imaginaria de un demiurgo (Moro) que, sin salir del plano teórico, determina el funcionamiento de una comunidad ideal. En ella, introduce a un legislador ficticio cuya primera obra ha sido el pasaje del mundo natural al de la cultura.96


			Aquella transición hacia el “orden artificial y racional de la civilización”, resaltada por Racault al describir la obra de Utopos, también se evidencia en la organización cronométrica de los quehaceres en la isla, de los tiempos para el trabajo y el ocio, de la crianza de los niños y del ejercicio de actividades lúdicas. Sobre este último punto, merecen especial atención las sugerentes observaciones realizadas por Frédéric Rouvillois, para quien el tiempo pautado que define la vida en Utopía es el tiempo de la máquina en la medida en que ambos regulan perfectamente las acciones que se realizan.97 En palabras de Rouvillois, el tiempo de la utopía 


			no es el tiempo de la vida sino aquel de la máquina, del reloj. Esta idea se basa en la forma en que la utopía está concebida y organizada, desde sus orígenes, pero más claramente a partir del siglo XVII, sobre un modelo mecánico –lo que la opone expresamente a las concepciones tradicionales del estado y de la sociedad que remitían a la imagen del cuerpo...98 


			La analogía entre utopía y máquina se vuelve aún más relevante si se toma en cuenta, a su vez, el redescubrimiento de las antiguas artes técnicas que entre los siglos XV y XVI también tuvo lugar en Europa. En torno de la importancia del saber técnico en este período y su posible vínculo con el pensamiento filosófico, resultan esclarecedoras las observaciones de José Emilio Burucúa, para quien “la tradición técnica de la Antigüedad, la de Arquímedes, Herón y los constructores de ingenios y autómatas, renacía en ese saber teórico e instrumental que entusiasmaba a altos y exquisitos filósofos…”99 


			Ahora bien, así como había ocurrido con los autores de la Antigüedad clásica en el marco del Renacimiento, en los siglos XV y XVI el renovado gusto por la técnica significó más que la mera recuperación de esta tradición. En principio, aquel renacimiento no sólo implicó el redescubrimiento de la pericia técnica sino el reconocimiento por parte del hombre de su propia voluntad creadora. La influencia de una nueva concepción en torno a las artes mecánicas a principios del siglo XVI deviene, en este sentido, una variable analítica más para comprender el funcionamiento del relato utópico en tanto juego, artificio o ensayo pero también máquina en perfecto funcionamiento.100 


			En consonancia con autores como Jürgen Habermas o Bronislaw Baczko, es nuevamente Rouvillois quien hace especial hincapié en el hecho de que la sociedad utópica, en tanto máquina, es la perfecta demostración de la victoria del hombre por sobre el reino de la necesidad.101 Fue este un tópico recurrente en los relatos imaginarios publicados en el transcurso del siglo XVII. En efecto, un breve recorrido por las obras analizadas en este libro demuestra que así como el rey Utopos decidió separar la isla del continente, fueron los australianos de Gabriel Foigny los que aplanaron las montañas en la Terre Australe Connue (1676).102 Asimismo, en la isla de Calejava el cultivo de la tierra prescinde de animales de tiro gracias a la invención de máquinas especializadas para ello. Además de estos ejemplos específicos, merece ser señalado nuevamente que el triunfo de la máquina por sobre la naturaleza se refleja en la creación misma del relato utópico, donde, a excepción de las referencias necesarias para dar forma a un relato verosímil, es el autor de utopías el que concibe por voluntad propia el artificio que construye.103 


			En este sentido, Utopía se presenta como la aplicación, en abstracto, de una serie de preceptos que en teoría contribuyen al buen gobierno y felicidad de los pueblos. Al igual que la “máquina”, entendida como la creación artificial de un aparato depurado de todo lo superfluo y concentrando solamente lo esencial para su correcto funcionamiento,104 el relato propone la creación voluntaria y racional de una sociedad en perfecto funcionamiento pero inexistente en la vida real.105 Por ello, Moro no describe una sociedad futura. Antes bien, forja un modelo de estructura social con el que mide la realidad de su propia época y encuentra así sus contradicciones.106 Hacia el final de la obra, el humanista se expresa sobre aquel no lugar de la siguiente manera: 


			Alégrome de que la forma de Estado que yo deseo para todos la hayan encontrado los utópicos, que, gracias a las instituciones que han adoptado, han constituido no sólo la más feliz de las repúblicas, sino también eternamente duradera, en cuanto pueden presagiar las conjeturas humanas.107 


			La ruptura metodológica que plantean tanto la Utopía de Moro como los escritos de Maquiavelo respecto de la tradición filosófica previa ha sido destacada por Jürgen Habermas, quien ha considerado a ambos autores los primeros en adoptar una forma técnica de plantear los problemas. Para el filósofo alemán, Utopía y El Príncipe se presentan como formas racionales de organización social, pues tanto Moro cuanto Maquiavelo “proyectan modelos, esto es, investigan bajo condiciones artificiales el nuevo campo abierto por ellos.” En el caso particular de Utopía, Moro ofrece un ejemplo para una organización social depurada de influencias políticas. En una sociedad como Utopía, donde las guerras son evitadas, las funciones del dominio público son limitadas, existe la comunidad de bienes y más importante aún, ha sido garantizada la reproducción material y social de sus habitantes, el futuro canciller de Inglaterra ha logrado que “riqueza, influencia y poder pierdan la apariencia de cosas naturalmente dadas”.108


			Al igual que Habermas, Henri Joly propone ubicar la noción de utopía en los intersticios de la teoría y la práctica, al considerarla distinta de cualquier teoría política precedente por tratarse justamente de un modelo animado. De tal forma,


			las descripciones “utópicas” por el lujo de sus detalles, deben ser consideradas como modelos animados de la vida social, política o individual, cuya función es a la vez la de reemplazar y poner en funcionamiento en el espacio y en el tiempo los modelos todavía inanimados, incoloros, y vacíos de la teoría política, y también de proponer por sobre todo un juego de contrastes y oposiciones y mediante un sistema concreto y verídico una especie de maquinaria sociopolítica, encargada de refutar/explicar el presente por el pasado, el aquí por el allá.109


			Una vez más, la idea del dominio del hombre sobre la naturaleza, o sobre las propias necesidades de su existencia en pos de la felicidad y del mejoramiento de sus condiciones materiales de vida, parece convertirse en un rasgo constitutivo tanto del concepto de utopía cuanto de la obra que le diera su nombre. El modelo proyectado por Moro parece sustentarse entonces no sólo en la capacidad transformadora del hombre sobre su entorno sino en su uso en beneficio de la comunidad. 


			
4. Acerca del Renacimiento, Utopía y su contexto de producción


			Con el fin de analizar el surgimiento de la obra en su contexto de producción, merecen especial atención dos de las características presentes en el texto pergeñado por Moro hacia 1516: su voluntad de reproducir pero al mismo tiempo superar formas literarias de la antigüedad clásica y la complicidad del círculo humanista al que Utopía fue dirigida. A su vez, resulta importante estudiar la vida del propio Moro, considerado junto con Erasmo una de las figuras más emblemáticas del humanismo del Norte al tiempo que un activo colaborador en el ejercicio del poder estatal, al examinar la publicación de Utopía en la modernidad temprana europea. 


			Respecto de este último punto, las actividades realizadas por Moro en los años previos y posteriores a la publicación de la obra demuestran con claridad aquella alternancia entre vita contemplativa y vita activa con la que Habermas ha caracterizado el período en cuestión. Desde 1504 el humanista inglés fue miembro del Parlamento, juez y subprefecto de la ciudad de Londres. Con la llegada de Enrique VIII al poder en 1509, entraría a su servicio para convertirse al poco tiempo en miembro de su Consejo privado. También lideró misiones diplomáticas tanto en representación del rey como de los más pujantes comerciantes de la ciudad de Londres. 


			Tal como ha indicado Habermas, las actividades desarrolladas por el futuro canciller en este período no impidieron, sin embargo, que conjugara exitosamente la práctica de las máximas humanistas con su servicio a la Corona de Inglaterra. Así como con Utopía, sus coloquios sobre valores y muchos otros de sus escritos fueron gestados en el transcurso de sus visitas a los mayores centros de actividad política y económica del momento. En cuanto a los cargos detentados en este período, resultaba una práctica extendida que los asuntos civiles fueran negociados por parte de humanistas, pues se creía que era éste el papel que los teóricos políticos debían tener en la vida pública. La prevalencia de Moro en los altos círculos del poder confirmaba a la vez sus propias habilidades en el manejo de la política. En relación con el papel de los humanistas en tanto secretarios y embajadores de sus respectivos gobernantes, Quentin Skinner ha hecho especial énfasis en los logros de Moro al señalar que no sólo fue un gran teórico sino uno sumamente exitoso en el mundo de la acción política. En 1523 se convertiría en portavoz de la Cámara de los comunes, y seis años después en lord canciller de Inglaterra.110


			En cuanto a sus escritos, es probable que fueran las actividades al servicio de la Corona las que le permitieron observar en detalle los males de la Inglaterra Tudor, que luego describiría en el primer libro de Utopía. En efecto, antes de dar cuenta del modo en que se organizan los utópicos, Moro reflexiona en el libro primero acerca de las realidades políticas y sociales imperantes en la Inglaterra de principios del siglo XVI. Lejos de ser aquel modelo o paradigma en el que se convertiría siglos más tarde, en 1516 Utopía refería ciertamente a la Inglaterra de su tiempo, a la forma en la que eran producidas, distribuidas y explotadas sus riquezas, a su régimen de propiedad y a los conflictos que este último podía acarrear.111 Moro fue, en este sentido, uno de los muchos humanistas ingleses preocupados por explicar la dislocación social y económica que atravesaba la isla.112 Ahora bien, para el futuro canciller, cuya posición política le había permitido observar en detalle esos problemas, aquella crisis económica y social que describía había llevado a su vez a una crisis moral, manifiesta en la degradación de las costumbres.113 En los años siguientes, la mirada analítica y crítica del humanista inglés sería retomada por el grupo de teóricos radicales conocido como “hombres de la Comunidad”. Al igual que lo había sido para Moro en el primer libro de Utopía, bajo el reinado de Eduardo VI (1547-1553) el objetivo básico de este grupo era “denunciar los diversos grupos sociales responsables de socavar el tradicional concepto de bien público”.114


			La multiplicidad de reacciones frente a las transformaciones socio-económicas de este período ha sido explicada por Agnès Heller, para quien frente a una serie de cambios inéditos, producto de la disolución de formas de organización anteriores, los hombres debieron actuar, sentir y pensar frente al mundo de un modo distinto al de las comunidades del tradicional sistema estamentario.115 En cuanto a Utopía, uno de los ejemplos más claros de las reacciones frente a estos cambios es el comentario de Hitlodeo sobre la creciente pauperización del campesinado, producto de los primeros cercamientos. Al examinar de cerca la situación de Inglaterra en el libro primero, el navegante denuncia su avance en detrimento de las tierras del común: “Sus ovejas […], habitualmente tan dulces y que se alimentan con poco, están comenzando, según me dicen, a resultar tan costosas y salvajes que devoran a los mismos seres humanos y devastan y despueblan los campos, las casas y los poblados”.116 Años después, el argumento esgrimido por Moro volvería a ser esbozado por teóricos y por predicadores radicales.117


			Frente al creciente dinamismo de la estructura social, el hombre encontró la posibilidad de elegir su propio destino, que a partir de este período se volvió sinónimo de posibilidad infinita: “…fuera grande o pequeño, el hombre era un ser relativamente autónomo, que creaba su propio destino, luchaba con la suerte y se hacía a sí mismo”.118 El caso particular de Utopía evidencia cómo la novedosa noción de un hombre creador que construye a su libre arbitrio se manifestó tanto en la idea de conquista de la naturaleza como en la búsqueda de perfeccionamiento. Ciertamente, la ya mencionada transformación de Utopía en isla es prueba de esa naturaleza conquistada. En cuanto a la búsqueda de perfeccionamiento es posible suponer que Utopía, en tanto modelo de sociedad ideal, se presentó ante el público humanista como una posible vara de medición de los aciertos y desaciertos de formas concretas de organización social.


			Ha podido observarse hasta aquí cómo Moro abrevó en las ideas que en su conjunto ilustraron aquel movimiento de renovación llamado Renacimiento y, en particular, el de los estudios humanistas. Ahora bien, los orígenes y sentido de Utopía no podrían comprenderse en su totalidad si no se tomara en cuenta su contexto material de producción. Así como se ha indagado en torno a la influencia teórica y práctica que ejercieron en Utopía los relatos, colecciones de viaje y teorías cosmográficas propias de la época, resulta necesario volver sobre las circunstancias en las que la obra fue concebida. En principio, Utopía fue gestada en el transcurso de un viaje de carácter diplomático a uno de los más importantes centros comerciales en Europa. En 1515, su misión a la región de Flandes en calidad de embajador del rey y representante de los mercaderes de Londres había terminado por llevar a Moro a la ciudad de Amberes, considerada el epicentro del comercio internacional para la época. Tras el fracaso de las primeras negociaciones con los representantes de Carlos I en Brujas, el humanista inglés había decidido visitar a su amigo Pierre Gilles, Prefecto de Amberes,119 y pasar el resto de su estadía en aquel importante centro comercial. 


			La primacía de Amberes frente a otras ciudades comerciales se gestó, en realidad, en tiempos del propio Moro. De acuerdo con Jonathan Israel, fue recién hacia mediados del siglo XVI que el patrón comercial de tipo regional (en donde prevalecían las ciudades de Génova, Venecia, los centros comerciales al sur de la actual Alemania, Lübeck, Londres y Amberes entre todas ellas) fue sustituido por la preeminencia de Amberes como centro comercial de carácter internacional que se sustentó a su vez en la producción industrial de Flandes y el poder marítimo mercantil de Holanda y Zelanda.120 A principios del siglo XVI entonces, “Amberes se convirtió en el depósito de todas las mercancías del mundo y centro de distribución. En esta ciudad estaban almacenadas el azúcar y las especias del imperio colonial portugués, las sedas y bienes suntuarios de Italia y del Levante, el cobre y el hierro de Alemania, y los paños de lana de Inglaterra”.121


			No debe resultar extraño que fuera allí donde Moro accedió a las últimas informaciones en materia de expansión ultramarina. En efecto, Herman Pleij ha hecho particular énfasis en lo atractiva que resultó dicha ciudad entre fines del siglo XV y las primeras décadas del siglo XVI para los libreros e impresores de las regiones aledañas que deseaban prosperar en el recientemente creado mercado editorial. Sobre la búsqueda de material literario novedoso y aquello que la ciudad ofrecía, Pleij ha sugerido:


			era comprensible que los impresores que sobrevivían a la riesgosa empresa en este primer período, partieran en busca de distintos textos y mercados para ellos. Gerard Leeu de Gouda en Holanda (…) realizó esta transición casi prematuramente y se mudó a Amberes en 1484. Hacia 1500 otros lo siguieron. Pronto, Amberes se convirtió en el epicentro de la tipografía y de la venta de libros.122 


			De todas las impresiones realizadas en la ciudad, se destaca la novena edición en latín de Mundus Novus. Publicada en 1504, demostraba el interés de los comerciantes de Flandes por los viajes que pudiesen contribuir al comercio de especias. La tercera carta de Vespucio se editó pues en la ciudad cuyos comerciantes e industriales financiaban las expediciones de Don Manuel, rey de Portugal, para controlar luego la venta de “especias, esencias, drogas, perlas y joyas de la India Oriental y las maderas finas tintóreas traídas de la Occidental. Si en alguna ciudad norteña podía interesar el alto viaje a las tierras australes del nuevo mundo, era precisamente en Amberes”.123 


			Desde esta perspectiva, parece volverse aún más relevante que, al comienzo de Utopía, el encuentro entre el personaje de Tomás Moro y Rafael Hitlodeo ocurriera en “la ciudad cosmopolita por excelencia”,124 centro cuya indiscutida primacía descansaba en gran medida en el flujo comercial que albergaba. Si Hitlodeo era en teoría uno de los veinticuatro hombres que había acompañado a Vespucio en sus viajes por el Atlántico sur (y las cartas de este último habían sido recibidas con interés por los mercaderes de Amberes), la elección de esta ciudad como escenario del encuentro entre el navegante y el filósofo se volvía aún más verosímil. 


			Asimismo, la elección de la región de Flandes como escenario de la obra también debe ser tenida en cuenta a la hora de comprender no solamente la forma en la que el círculo humanista al que pertenece Moro se desenvuelve, sino también el alto grado de difusión que la obra tuvo en los años posteriores a su publicación. Tal como ha señalado Jacques Prévost, a la primera edición en latín realizada en la ciudad de Lovaina bajo la supervisión de Erasmo, se sumó al año siguiente una edición en París (también en latín), y dos en Basilea en marzo y noviembre de 1518. Todas ellas contaron con las cartas, el alfabeto y los mapas incluidos como paratextos en la primera edición.125 


			
5. El impacto de la obra en futuros viajes imaginarios


			Se ha resaltado hasta aquí cómo tanto por sus orígenes como por las características del modelo pergeñado por Moro, Utopía fue el producto de un período en particular de la historia moderna. En este sentido, se ha hecho especial énfasis en la relación entre Utopía y los relatos de viaje, las colecciones y teorías cosmográficas que hacia 1516 presentaron una imagen renovada del mundo. Como se ha visto, la noción misma de utopía debe comprenderse en un contexto de cambio mayor, donde conceptos tales como el de Nuevo Mundo o formas de organizar el espacio novedosas como los Atlas e Islarios se desarrollaron en paralelo y sin duda determinaron el carácter de nuevas producciones literarias o formas de reflexionar en torno a los cambios acaecidos. Asimismo, antes que analizar en detalle la descripción que Moro realiza de cada uno de los aspectos de la vida en común en Utopía, el énfasis ha estado puesto en la naturaleza de su opúsculo así como en los elementos verosímiles que le dan forma. En un período en que la mecánica volvió a ocupar un lugar privilegiado en gran número de disciplinas, Utopía bien pudo haberse hecho eco de aquellos cambios, presentándose como metáfora de artificio o máquina en términos políticos y sociales. 


			Por último, el apartado precedente ha indagado en torno al contexto de producción de la obra, pues además de ser considerada una pieza literaria o un escrito político, también fue producto de las transformaciones geopolíticas experimentadas por la expansión transoceánica de las primeras décadas del siglo XVI. El hecho de que Utopía se haya gestado en una empresa comercial a Flandes, y más específicamente en la ciudad de Amberes, deviene un factor relevante al analizar la circulación, influencias y acceso a información que la misma obra presenta. En definitiva, a principios del siglo XVI, Amberes se posicionaba ya como el nuevo centro desde donde observar el mundo descubierto y esperar noticias del mundo por descubrir. 


			En relación con la función del relato presentado por Moro resta decir que por su estructura funcional es su carácter de no lugar el que permite poner distancia de nuestro propio sistema cultural y así repensarlo. Tal como señalara Paul Ricoeur, “desde ese ningún lugar puede echarse una mirada al exterior, a nuestra realidad, que súbitamente parece extraña, ya que no puede darse por descontada”.126 En el contexto de expansión ultramarina del temprano siglo XVI, fue a partir del descubrimiento de nuevas tierras que Europa renovó su mirada sobre sí misma. El encuentro de otros mundos, de otras costumbres, de formas de ser y hacer distintas permitió, en este sentido, una mirada “desde afuera” del mundo propio.127 A partir del siglo XVI, el impacto sería irreversible. Al tiempo que se consolidaron los grandes imperios ultramarinos, “el descubrimiento había devastado el mundo intelectual de Europa y expuesto a los europeos, si no por vez primera sí de manera más drástica que nunca, a diversas culturas no europeas…”.128 


			Décadas después, la influencia que las sociedades descubiertas ejercieron en el imaginario europeo llegaría a las bases del pensamiento filosófico moderno.129 En principio, el marcado protagonismo del otro en los relatos de viaje de tipo utópico posteriores a Utopía,130 radicó en el mayor interés que en los siglos XVII y XVIII se tuvo de las sociedades descubiertas en ultramar. Con el crecimiento exponencial de la literatura de viaje tan propio de la primera modernidad, la imaginación desplegada por Moro en Utopía fue muchas veces sobrepasada por la “evidencia concreta” de que las sociedades descubiertas en ultramar eran tan perfectas como se las había imaginado.131 De tal forma, las descripciones imaginarias de Montaigne y Diderot en el ensayo “De los Caníbales” (1580) y el Supplément au voyage de Bougainville (1772) respectivamente, se basaron en los relatos de viaje que tanto en el siglo XVI como el XVIII contenían en sí mismos, por los motivos que fueran, una visión idealizada de las poblaciones descubiertas. Ahora bien, más allá de los rasgos de tipo utópico que estas obras esbocen, la impronta del relato creado por Moro (tanto en la creación de verosimilitud, como en su vínculo con la expansión ultramarina, o en su función de no lugar) marcó con aún más fuerza los viajes imaginarios que se publicaron en el transcurso de los siglos XVII y XVIII. 


			En el siglo XVII el concepto creado por Moro, así como su obra, dejaron entonces de adscribirse únicamente a la Inglaterra Tudor para devenir un modelo literario a partir del cual ubicarse frente a las transformaciones propias del período. En este sentido, en la medida en que Europa avanzó en su descubrimiento y ocupación de territorios ultramarinos, la imagen del otro provista por los viajes imaginarios subsiguientes cobró una fuerza aún poco dilucidada en la Utopía de Moro. Asimismo, el contexto político-religioso en el que se inscriben los relatos utópicos publicados en lengua francesa en el siglo XVII y principios del XVIII también debe ser examinado en detalle para una comprensión más acabada del lugar que estas narrativas ocuparon en el panorama abierto por la Reforma. El siguiente capítulo analiza por ello el desarrollo del relato utópico en Francia en relación con su experiencia ultramarina y los vaivenes que dicha nación atravesó en materia religiosa entre los siglos XVI y XVII. 
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